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Dt 6, 2-6 
 

Habló Moisés al pueblo diciendo:  
- «Para que temas al Señor Dios tuyo, y guardes todos sus 

mandamientos y preceptos que yo te mando a ti y a tus hijos y 
nietos, todos los días de tu vida, para que tus días sean 
prolongados. Escucha Israel y ten cuidado de hacer lo que te 
mandó el Señor, para que te vaya bien y te multipliques más, 
como el Señor Dios de tus padres te ha prometido una tierra que 
mana leche y miel.  

Escucha Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor. 
Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, y con toda tu 
alma y con toda tu fuerza.  

Y estas palabras que te mando yo hoy, estarán en tu 
corazón».  

 
 

Sal 17,2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab (Respuesta: 2) 
 
R. Tengo de amarte, Señor, fortaleza mía.  
 
Tengo de amarte, Señor, fortaleza mía.  
El Señor es mi firmeza y mi refugio y mi libertador.  
 
Mi Dios, mi ayudador y en él esperaré.  
Mi protector y la fuerza de mi salud, y mi amparador.  
Invocaré al Señor alabándole,  
Y seré salvo de mis enemigos.  
 
Vive el Señor, y sea bendito mi Dios,  
Y sea ensalzado el Dios de mi salud.  
El cual engrandece la salud de su rey,  
Y hace misericordia a David su Cristo.  

 
 

Hebr 7,23-28  
 
Hermanos:  
Y a la verdad muchos otros fueron hechos sacerdotes, por cuanto la muerte no permitía que 

durasen. Mas este, porque permanece para siempre, posee un sacerdocio eterno. Y por esto puede 
salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por 
nosotros. Porque tal Pontífice convenía que tuviésemos nosotros, santo, inocente, inmaculado, 
segregado de los pecadores, y ensalzado sobre los cielos. Que no tiene necesidad, como los otros 
sacerdotes, de ofrecer cada día sacrificios, primeramente por sus pecados, después por los del pueblo. 
Porque esto lo hizo una vez, ofreciéndose a sí mismo. Porque la ley constituyó sacerdotes a hombres 
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que tienen debilidad, mas la palabra del juramento, que es después de la ley, constituye al Hijo 
perfecto eternamente.  

 
 

Mc 12,28b-34 
 
Se acercó a Jesús un escriba y le preguntó cuál era el primero de todos los mandamientos. Y Jesús 

le respondió:  
- «El primer mandamiento de todos es: “Escucha Israel, el Señor tu Dios un solo Dios es. Y 

amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todo tu entendimiento, y de 
todas tus  fuerzas”. Este es el primer mandamiento. Y el segundo semejante es a él: “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”. No hay otro mandamiento mayor que estos».  

Y le dijo el escriba:  
- «Maestro, en verdad has dicho bien, que uno es Dios, y no hay otro fuera de él. Y que amarle 

de todo corazón, y de todo entendimiento, y de toda el alma, y de todo poder, y amar al 
prójimo como a sí mismo, es más que todos los holocaustos y sacrificios».  

Jesús, cuando vio que había respondido sabiamente, le dijo:  
- «No estás lejos del reino de Dios».  
Y ya ninguno se atrevía a preguntarle.  

 
 

Comentario breve:  
 

 “Escucha Israel”, especie de jaculatoria que los judíos recitan a menudo como forma de tener 
siempre presente al Dios que los sacó de Egipto y les dio en herencia la tierra prometida. Acto de 
fe monoteísta y de amor hacia ese Dios al que le deben todo.  

 «Tengo de amarte, Señor, fortaleza mía». 
 Cristo entregó su vida por todos nosotros. Él es el único mediador para siempre.  
 Toda la ley y los profetas se resume en estos dos mandamientos: el amor a Dios (que hemos leído 
en la primera lectura) y el amor al prójimo. Quien ama puede equivocarse, pero nunca hará el mal 
deliberadamente. Y lo que es más importante, quien ama no pone límites al bien. Quien ama, 
nunca será cicatero.  


